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La Policía Armada
Salvador -Farras

Es sucésora directa de la Guar-
dia de Asalto: Este Cuerpo fue fun-
dado por la República ante la impo-
sibilidad del poder para hacer fren-
te a los crecientes conflictos calle-
jeros solo, con la Guardia Civil, pues
ésta ni por su armamento, el tradi-
cional Mauser, ni por su reglamen-
to y. rígida disciplina era apta pa-
ra lates enfrentamiéntos,

Galarza y Maura fueron los crea-
dores del nuevo Cuerpo y Muñoz
Grandes su organizador. Con elló
se descargó a la Guardia Civil del
enfrentamiento con las manífesta-
ciones en las grandes poblaciones. Se
remuneró muy bien a les nuevos
guardias y se les exigió unas exce-
lentes condiciones físicas, entre las
que destaca la talla de 1,7», cuando
la media en aquella época era mu-
cho menor. Estrenaron modernos
medios antidisturbios, como fue la
porra" de goma y los vehículos

abiertos por los costados para - el
descenso rápido. Los oficiales se
reclutaron en él Ejército, cobrando
un* sobresueldo.

La Gurardia de Asalto fue muy
eficaz a la República, y sobre todo
muy leal. El 18 de jídio, salva con-
tadas excepciones donde sos jefes
se sumaron al levantamiento, como
en Valladolid y Oviedo, permaneció
a las órdenes de) Ejercitó republi-
cano, siendo los "guardias" Ios sol-
dados mejor preparados. De ahi
que se convirtieran rápidamente en
instructores de los reclutas. Como
era lógico suponer, tanta lealtad*, y
tanto empego en la defensa del Go-
bierno republicano le valió, al fina-
lizar la contienda, su disolucion,
Sus componentes fueron depurados
y a algunos de ellos se les dejó In-
gresar en el nuevo Cuerpo: la Po-
licía Armada.

Creación del Cuerpo
Franco tuvo entre las manos, al

parecer incluso firmado, un decre-
to de disolución de la Guardia Ci-
vil y quiso asegurar el control y
lidelidad de las FOP c r e a n d o
un nuevo Cuerpo y poniéndolo, co-
mo ya había hecho con la Guardia

Civil, bajo el mando de .jefes y
oficiales de su Ejército.

Comenzó así una nueva etapa de
la seguridad pública, con la Po-
licia Gubernativa, compuesta por el
Cuerpo General de Policía, encar-
gado de la Investigación, y de ca-
rácter civil, y la Policía Armada.
La Guardia Civil, -finalmente no di-
suelta, se encargaría de la seguri-
dad en el sector rural y los anterio-
res Cuerpos, en las poblaciones.

La ley fundacional de la Policía
Armada es del 8 de marzo de .1941,
citándose en su exposición de mo-
tivos frases al uso de aquellos tiem-
pos y que determinan el espíritu
que animó su creación. Citemos
algunos párrafos de la exposición
de motivos, que se comentan por
sí sotos: "Para dotar a estos orga-
nismos del espíritu político que ani-
man a la Revolución Nacional Sin-
dicalista..."; su función; "es indis-
pensable para la vida de la nación,
que en los Estados totalitarios se
logra-"; "...y debido a la Poli-
cía Política como órgano más efi-
ciente para la defensa del Estado."

Hoy, practicamente, todos los Je-
fes de la Policía Arpiada proceden
del Ejercitó, al igual que la mitad,
aproximadamente, de sus oficiales.
El resto procede del propio Cuerpo,
y todos los componentes, 34:000 apro-
ximadamente, están' sujetos ' a la
Jurisdicción Militar.

Es un Cuerpo joven, en cuanto
que una gran mayoría de sus miem-
bros cuenta con menos de treinta
años. Posee una, excelente prepa-
ración física y la táctica y técnica
policial en que -se entrena corres-
ponden a las más modernas de
Europa. Sus medios han mejorado
espectacularmente desde, el año 70,
contando con armamento ofensivo y
•defénsivo antidesturbios de las me-
jores características. Si acaso ha-
bría que señalar la carencia de ve-
hículos blindados.

Las Compañías de Reserva Ge-
neral, bautizadas por la prensa
como "unidades antidisturbios", son
muy semejantes a las Compañías
Republicanas de Seguridad france-

sas. Sus componentes son. muy jó-
venes, por lo general solteros, y
sus medios equiparables a los de
cualquier Policía de Europa oc-
cidental.

El trabajo de la paz de Franco

Durante los primeros años de su
corta historia, el servicio del Cuer-
po tiene poco de represivo, ya que
dorante la posguerra los únicos fo-
cos de rebelión, los maquis guerri-
lleros,'se fueron al monte y su per-
secución correspondió a la Guardia
Civil y al Ejército. Sólo en muy
contadas -ocasiones intervino la Po-
licía Armada. Es curioso señalar
que el día que por primera vez sa-
lieron- los guardias de Madrid con
-uniforme, coincidió con la visita a
la capital del jefe de las SS, el ale-
mán Himmler. Los madrileños con-
fundieron, a los nuevos guardias con
¡a escolta del general nazi, cosa por
otro lado nada extraña, -dado el mi-
metismo germánico de los. unifor-
mes, y su nuevo color gris.

cuando la PA comenzó a - hacer
frente a los disturbios callejeros, de
forma generalizada en todo el país,
es en (a segunda mitad de los años
60. 'Él nacimiento de la lucha sin-,
dicál, con la aparición de CC OO
y la dinamización de la actividad
.de los partidos en la clandestinidad,
hizo que el Cuerpo, obligado a cum-
plir unas leyes injustas, tuviera que
disolver no sólo cualquier Manifes-
tación, sino incluso cualquier .re-
unión, pues prácticamente todas
eran ilegales. Su desgaste huma-
no fue, por ello, tremendo, - Para
los policías se Hizo habitual el ser-
vicio en las puertas de las Univer-
sidades, en la sede de los Sindica-
tos, delante de las fábricas, etce-
téra. Estudiantes, trabajadores, in-
telectuales y hasta curas, que se
rebelaban contra unas leyes que no
querían, vieron en los policías los
defensores en- última instancia de
tales leyes y sus iras • las dirigen
precisamente contra ellos. Los in-
sultos y las agresiones eran habi-
tuales y el policía muchas veces

se preguntaba por qué. Ellos son
unos trabajadores que durante años,
aparte de su ingrato servicio, han
tenido que simultanearlo con otro
trabajo para poder vivir. Los po-
licías no se sienten responsables,
pues, si las leyes son injustas, pues
ellos mismos son los primeros en
desear que las cambien quienes pue-
dan hacerlo.

En definitiva, se sintieron tan
víctimas de esas leyes como los
ciudadanos contra los que tenían
que enfrentarse. Por si fuera poco,
la lucha terrorista, especialmente
virolenta «i el País Vasco, les eli-
gió como blanco favorito de sos ba-
las y su metralleta. Se produjeron
de esta manera, durante los últimos
siete años., más bajas en atentados
que en cualquier otro periodo his-
tórico de la Policía española.

El futuro deseable

Es evidente que la Policía Arma-
da debe adaptarse a las nuevas cir-
cunstancias. Son otras leyes Jas
que hay que hacer cumplir, muy
distintas de las que durante muchos
años —toda la vida del Cuerpo— les
han obligado a defender. En las
antiguas prácticas de la Academia,
en los ejercicios de doble acción
que se hacen ante las autoridades,
orea parte de los policías se disfra-
zaban de alborotadores y solian lle-
var pancartas con consifeiias de
"libertad", "democracia", que hoy
es labor específica suya defender y
proteger. Sus enemigos ya no son
los comunistas, ni los socialistas,
ni, en general, los demócratas;. To-
dos ellos, de "enemigos" han pa-
sado a ser sus protegidos, porque
es la ley quien les protege. Es, pues,
necesario un replanteamiento ge-
neral de las FOP, comenzando
por hacer perder a la Policía Ar-
mada su carácter militar, reforzan-
do su condición civil e informando
cuidadosamente a sus miembros de
la naturaleza, infinitamente más
humana y solidaria de su cometido
en el marco de una sociedad demo-
crática.


